
INTRODUCCIÓN: QUÉ ENTENDEMOS POR EDUCACIÓN EN LA 

INTERIORIDAD 
 

José Gras considera la educación como una cuestión de vital 

importancia para el bien individual y social, por eso nos dice a 

todos los llamados a educar en un Centro Cristo Rey: “Poned 

a Cristo en el entendimiento y en el corazón del niño por 

medio de la educación y le haréis el supremo bien a él, a su 

familia y la sociedad”.  

En primer lugar, debemos revisar qué significa para nosotros 

educar. Educar es promover en el individuo el conocimiento 

propio de sus virtudes para que pueda nacer el ser interior 

que los educandos llevan dentro. Así pues, el educador/a es 

partero/a del ser interior.  

Educar proviene del latín “educere”, sacar hacia afuera. En 

ese sentido recuerda a la mayéutica socrática en la que se 

trataba de que la persona pudiese sacar el conocimiento que 

ya llevaba en su interior (Andrés E. 2009). Según decía Carl 

Rogers, pionero de la psicología humanista y precursor de la 

psicología transpersonal, el ser humano tiene en su interior la 

capacidad para desarrollarse plenamente si se le dan unas 

condiciones adecuadas de empatía, aceptación incondicional 

positiva y congruencia. Así, el educando puede ir poniendo en 

movimiento la tendencia actualizante, es decir, en lenguaje 

cristiano, escuchar a Dios y lo que él espera de nosotros. 

Escuchar nuestro saber, nuestro ser esencial, a Dios, para 

poder vivir la vida de una manera plena.   
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En segundo lugar, debemos reflexionar sobre qué es la 

interioridad. 

“La interioridad es una dimensión constitutiva de toda 

persona, creyente o no. Nuestra autoconciencia, nuestras 

emociones, recuerdos, anhelos, miedos, dudas, escala de 

valores… forman un todo complejo que denominamos 

interior. […]  

Para los creyentes, es en el ámbito de la interioridad donde 

acontece el encuentro personal y transformador con Dios. 

(Andrés E. 2009) 
 

“Entendemos por interioridad aquello sin lo cual el ser 

humano es amputado en su dimensión más profunda. Es 

aquello que nos hace conscientes de estar atravesados de 

infinito.” (Melloni J. 2003) 
 

“El cultivo de nuestra interioridad nos permite experimentar 

este estado de conexión profunda entre los seres, hace 

emerger una concepción de la vida que, lejos de clausurar al 

ser humano sobre sí mismo, le abre a los otros y a todas las 

formas de vida que existen en el mundo”. (Jalón C. 2015) 
 

Educar la interioridad, en este sentido, consiste en ofrecer a 

nuestros niños, adolescentes y jóvenes, herramientas que 

puedan ayudarles a excavar unos buenos cimientos para sus 

vidas. Herramientas que les sirvan hoy y les sirvan una vez 

que hayan abandonado las aulas. 
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En definitiva, para cultivar la interioridad, tal y como 

manifiesta Melloni, necesitamos proteger determinados 

tiempos y espacios diarios de silencio e incorporarlos a 

nuestra cotidianidad.  
 

Ahora bien, queremos aclarar ciertos términos que debemos 

diferenciar: interioridad, espiritualidad y religiosidad.  
 

Con interioridad “se hace referencia a un ámbito que 

engloba: cuerpo, pensamientos, sentimientos, sensaciones, 

emociones…, un ámbito que acoge diferentes acciones o 

movimientos no tangibles: sentir, gustar, imaginar, rumiar, 

querer, asumir, reconocerse, razonar, recordar... Se alude al 

ámbito del mundo interior, allí donde resuena lo que 

recibimos del mundo exterior, donde pensamos, donde 

reflexionamos, donde procesamos los impactos que 

recibimos, donde sentimos y nos emocionamos. Es el espacio 

para sentir la individualidad y la libertad, sentir la conciencia 

profunda de nosotros mismos”. (Comisión de educación, S.J. 

2014) 
 

La espiritualidad es “la dimensión dinámica de la vida 

humana que concierne al modo a través del cual la persona 

experimenta, expresa o indaga el sentido de su existencia; el 

modo como se relaciona con el momento presente y consigo 

misma, con los otros, con la naturaleza, con Dios, y con 

aquello que es significativo o sagrado”. (Jalón, C. 2015). La 

espiritualidad nos acerca al sentido de la vida, a todo aquello 
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que tiende al bien, a la belleza; nos permite trascender 

nuestra propia individualidad y afrontar la vida de manera 

desinteresada y en constante búsqueda de la felicidad. La 

verdadera espiritualidad produce en nosotros una 

transformación interior y nos hace indagar en el Misterio a 

través de la inteligencia espiritual. 
 

La religiosidad, por su parte, expresa “la capacidad de 

religarse que tiene el ser humano, de vincularse a un Ser que 

reconoce como distinto de sí y con el que establece alguna 

forma de comunicación. La vida espiritual puede desembocar 

en la religación, pero no necesariamente. La religiosidad no 

es la confesionalidad, porque ésta consiste en la libre 

identificación con un credo religioso e incluye el sentido de 

pertenencia a una comunidad de fieles y la práctica de 

determinados rituales”. (Torralba, F. 2010) 

“Podemos considerar la religión como el “mapa”, y la 

espiritualidad como el “territorio”; o en otra imagen clásica, 

la religión es la “copa”, mientras la espiritualidad es el “vino”. 

Religión y espiritualidad no están identificadas, pero tampoco 

tienen porqué estar reñidas”. (Lozano, E. 2014) 
 

Podemos decir, por tanto, que la interioridad es condición sin 

la cual no es posible la espiritualidad y que, “en la medida en 

que se pone en movimiento y toma una dirección, se vuelve 

espiritualidad”. (Ylla, Ll. 2013).  
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En este sentido, podemos hablar de una espiritualidad 

cristiana porque nuestra referencia fundamental y la 

dirección de nuestra tarea docente a la hora de educar la 

interioridad, es la experiencia de Jesucristo y su Evangelio. 

También es importante tener clara la concepción del ser 

humano con la que trabajamos. La concepción occidental del 

ser humano considera que tiene cuatro dimensiones 

fundamentales: la dimensión física (cuerpo), la mental-

emocional, la social y la espiritual-trascendente. 
 

La dimensión corporal es todo lo relacionado con el cuerpo: 

músculos, huesos, nervios, órganos, los sentidos, etc. 

La dimensión mental-emocional abarca todo lo relativo al 

pensamiento y a las emociones y sentimientos. 

La dimensión social tiene que ver con la interacción con los 

otros. En esa interacción nos reconocemos nosotros mismos, 

ajustamos nuestro comportamiento y es un motivador del 

crecimiento. 

La dimensión espiritual es todo “lo relacionado con la 

capacidad de hacerse preguntas profundas, sentido de la 

vida, motivaciones profundas de nuestra conducta, la 

capacidad de admiración y la sensibilidad y apertura hacia lo 

trascendente.” (Marco para la E.I. Maristas. 2015) 
 

A lo largo del proyecto trabajaremos todas las dimensiones 

del ser humano: 



 

 
Página 6 

 

  
 
 

La dimensión corporal mediante la relajación y todas las 

actividades sensoriales. “Por medio de técnicas de relajación, 

consciencia corporal, ejercicios de estiramiento, ritmos 

respiratorios, danza, expresión corporal… etc. Desde aquí se 

intenta potenciar el equilibrio físico y la unificación del 

cuerpo con el mundo interior de la persona” 
 

La dimensión mental-emocional con todas las actividades 

propuestas que van en la línea de la expresión, 

reconocimiento e integración de las emociones así como del 

silenciamiento y relajación de los pensamientos mediante 

técnicas meditativas, de atención a la respiración, al cuerpo, 

etc. 
 

La dimensión social mediante las dinámicas en las que se 

comparte con el otro, se educa en valores, se promueve la 

solidaridad y se reflexiona sobre la propia conducta a la luz de 

textos bíblicos.  
 

La dimensión espiritual-trascendente mediante la 

contemplación, las actividades encaminadas a la educación 

del asombro, la oración de la mañana y las prácticas religiosas 

que venimos haciendo en nuestras obras educativas. 
 

Señalar también que uno de los pilares de la Educación de la 

Interioridad es todo lo relacionado con el silencio y el 

silenciamiento. El silencio sería la ausencia de ruido físico y el 

silenciamiento sería la actitud que promovemos con técnicas 

atencionales y de otro tipo encaminadas a calmar los 
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pensamientos y descubrir que más allá de ellos podemos 

encontrarnos con las emociones y después con el misterio, lo 

trascendente. 

El silencio y el silenciamiento se han ido estudiando en los 

últimos años y tienen grandes beneficios para el ser humano.  
 

Algunos de ellos son: 

● Aumenta la concentración en la actividad que se esté 
realizando. 

● Reduce el estrés. 
● Permite estar más en el presente. 
● Ayuda a cultivar estados de ánimo positivos como la 

gratitud y la alegría.  
● Aumenta la confianza en uno mismo. 
● Posibilita tener niveles de felicidad basal mayores.   
● Reduce la posibilidad de sufrir enfermedades crónicas y 

carcinomas. 
● Reduce el acortamiento de los telómeros con cada 

división celular y reduce el envejecimiento.  
● Permite sanar más rápido algunas enfermedades como 

la psoriasis. 
● Ayuda a ser más eficiente y exitoso en aquellas tareas en 

las que se requiere concentración, tanto en la actividad 
física como mental. 

● Favorece el asombro ante la realidad y la pregunta por el 
sentido de la existencia. 

● Ayuda a desarrollar la dimensión espiritual. 
● Nos permite abrirnos a la alteridad y a la trascendencia. 
● Favorece el encuentro con nosotros mismos y con Dios. 
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La educación de la interioridad sería, en esta línea, crear 

espacios para ofrecer a nuestros alumnos estas experiencias.  

 

UN ICONO DEL ITINERARIO ESPIRITUAL DEL PROYECTO  
EL ENCUENTRO DE JESÚS CON LA SAMARITANA (Jn 4, 1-42):  

-Mirando a nuestros alumnos- 
 

En este proyecto de interioridad hemos querido escoger el texto del 

encuentro de Jesús con la samaritana porque puede servirnos como 

icono que exprese y haga comprender lo que puede suponer adentrarse 

en el mismo. 

 

Las diversas experiencias de interioridad que proponemos pueden llegar 

a abrir caminos hacia el encuentro con el Dios de la Vida sin garantizar, 

sin embargo, el “éxito”, que se produzca dicho encuentro en todo 

nuestro alumnado. Pero, como en el texto de la samaritana, deseamos 

ofrecer la oportunidad de que puedan encontrar una puerta abierta para 

acceder a una Vida Eterna que sólo puede llegar a ofrecer Jesús.  

 

Como en el relato del Evangelio, nada podrá suplir la decisión personal 

de implicarse activamente en el proceso, pues llegará un punto en que 

el tú a tú con Jesús dependa exclusivamente de cómo se pongan en 

juego esos dos “túes”. Estamos seguros de que la Gracia de Dios sigue 

actuando en el corazón de cada persona: "Cristo reina ahora, en este 

momento de la vida de cada uno, como reinó ayer y reinará mañana" 

insistía nuestro Fundador, José Gras. Con este proyecto deseamos 

ayudar a crear ocasiones propicias para que la Gracia de Dios pueda 

fluir más fácilmente entre cada persona y Él. 

 

En el relato de la samaritana la ocasión propicia se da cuando menos se 

lo espera nadie, cuando los discípulos de Jesús están ausentes, dentro 

del ir y venir cotidiano de una mujer extranjera, desconectada del 

entorno judío y de la Buena Noticia de Jesús. 
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Los fariseos se enteraron de que Jesús tenía más discípulos y 

bautizaba más que Juan –si bien eran sus discípulos los que 

bautizaban, no él personalmente–. Cuando Jesús lo supo, 

abandonó Judea y se dirigió de nuevo a Galilea. Tenía que 

atravesar Samaría. Así que llegó a una aldea de Samaría llamada 

Sicar, cerca del terreno que Jacob dio a su hijo José –allí se 

encuentra el pozo de Jacob–. 

Jesús, cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al 

pozo. Era mediodía. Una mujer de Samaría llegó a sacar agua.  

Jesús le dice: —Dame de beber –los discípulos habían ido al 

pueblo a comprar comida. 

 

La mujer, como nuestros alumnos, tiene su ritmo de vida, a una 

determinada hora se dirige cada día al pozo de Jacob. Allí encuentra lo 

justo y necesario para la vida de cada día: un agua buena que sacia la 

sed, pero a la que ha de volver una y otra vez. Así se ha hecho 

generación tras generación: como ellos, tantas generaciones hemos 

acudido a celebraciones, costumbres y lugares donde hemos podido 

saciar nuestra sed. No se trata, sin embargo, de romper con todo lo 

anterior, sino de descubrir también en aquello “de siempre” nuevas 

posibilidades. Porque es en ese pozo “antiguo” donde se abre una 

puerta a lo “nuevo”, aparece alguien con el que la samaritana nunca 

había coincidido: un judío que, con su sola presencia, ya la descoloca y 

que, con su palabra, la termina de desinstalar.  

Desde el exterior le llega una petición a la mujer: “dame de beber”. Así 

nuestros alumnos perciben con facilidad peticiones de ayuda de 

personas ajenas a ellos: las experiencias de solidaridad, de 

voluntariado,… están creando ocasiones propicias para dejarse 

desinstalar. Lo distinto, lo extraño, capta su atención y no temen 

responder, planteándose qué pueden aportar ellos a quien les pide 

ayuda.   

Le responde la samaritana: —Tú, que eres judío, ¿cómo pides de 

beber a una samaritana? – los judíos no se tratan con los 

samaritanos –. 

Sabemos que nuestros alumnos son capaces de vivir conectados con 

personas lejanas y desconocidas a través de las redes sociales, pero 
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viven desconectados e incapaces de comunicarse con los más 

cercanos. Es por ello que toda experiencia humana que facilite la 

comunicación, que promueva la toma de conciencia de las propias 

emociones, de las vivencias cotidianas y de los propios actos, podrá 

ayudar a romper con esas desconexiones que parece que vinieran ya 

como un “error de fábrica”, como puertas que, al estar “de siempre” 

cerradas, nadie se planteara ya la posibilidad de que pudieran ser 

abiertas e incluso pudieran llevar a algún sitio (“los judíos no se tratan 

con los samaritanos”) 

A través de las diversas técnicas propuestas procesualmente en el 

Proyecto, deseamos fomentar algo más que crecer en capacidad de 

reflexión o silencio, deseamos crear ocasiones en las que puedan llegar 

a captar la voz de quien siempre ha estado ahí, la de un Dios que 

entabla diálogo con sus criaturas, que se expresa y que pregunta, que 

pide y que responde, que no monopoliza las conversaciones sino que 

espera hasta que cada uno pronuncia, como Él mismo hace, su propia 

palabra.   

Jesús le contestó: —Si conocieras el don de Dios y quién es el 

que te pide de beber, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva. 

Nuestro proyecto trata de abrir un proceso en el que cada uno, 

individualmente, llegue a ser capaz de expresarse enteramente ante 

Dios desde su propia situación personal, que sea capaz de poner 

palabra también ante Dios a sus dudas, a sus interrogantes más 

profundos, a sus quejas e inconformismos. Si nos quedamos 

únicamente en las primeras fases, realizando técnicas de relajación, de 

toma de conciencia de la propia corporalidad y emociones, si no 

integramos en los momentos “celebrativos” la conexión con la realidad 

personal de la persona y la apertura explícita al Evangelio de Jesús, la 

persona “seguirá teniendo sed”, y quizá termine prefiriendo buscar 

aguas que sacien lo más rápido posible y que le supongan un menor 

esfuerzo cotidiano. Si después de tantos años en nuestros centros, 

participando en tantos actos religiosos, no han saboreado el encuentro 

con Dios mismo y se han convertido más bien en sujetos pasivos de 

tales actos, quizá sea tiempo de replantearse esos “pozos de siempre” 

para que puedan ser lugares de encuentro real con Jesús y con Dios 

mismo. 
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Le dice [la mujer]: —Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, 

¿de dónde sacas agua viva? ¿Eres, acaso, más poderoso que 

nuestro padre Jacob, que nos legó este pozo, del que bebían él, sus 

hijos y sus rebaños?  

Le contestó Jesús: —El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 

quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, pues el 

agua que le daré se convertirá dentro de él en manantial que brota 

dando vida eterna.    

Consideramos que, como en el relato de la samaritana, el fruto palpable 

de que se ha producido este proceso y se está dando el encuentro con 

Dios, será que la persona vaya dando pequeños pasos hacia una vida 

más auténtica y más fraterna y solidaria. 

Es necesario que los educadores sigamos creyendo que el encuentro 

con la persona de Jesús es capaz de transformar la vida, aunque sea 

lentamente, a través de pequeñas decisiones y opciones. El agua 

recibida no queda en uno mismo, sino que se convierte en manantial 

que rompe a dar vida también allí por donde pasa. Jesús hace fecunda 

la vida y capacita para dar vida a otros, sin agotar ni agotarse. En la 

samaritana quedará expresado en la propia aceptación y reconciliación 

con sus circunstancias y en ese camino de ida hacia los suyos para dar 

a conocer a aquél por el que se ha sentido conocida y reconocida. Ella 

deja su cántaro olvidado junto al pozo, para centrarse en lo que ahora 

motiva sus pasos: mostrar con su vida que Jesús es el “que tenía que 

venir”, el que tiene autoridad, el Camino, la Verdad y la Vida, el Rey de 

la Historia. 

Le dice la mujer: —Señor, dame de esa agua, para que no tenga 

sed y no tenga que venir acá a sacarla.  

Le dice: —Ve, llama a tu marido y vuelve acá.  

Le contestó la mujer: —No tengo marido.  

Le dice Jesús: —Tienes razón al decir que no tienes marido; pues 

has tenido cinco hombres, y el de ahora tampoco es tu marido. En 

eso has dicho la verdad.  

Le dice la mujer: —Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres 

daban culto en este monte; vosotros en cambio decís que es en 

Jerusalén donde hay que dar culto.  
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Le dice Jesús: —Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este 

monte ni en Jerusalén se dará culto al Padre. Vosotros dais culto a 

lo que desconocéis, nosotros damos culto a lo que conocemos; 

pues la salvación procede de los judíos. Pero llega la hora, ya ha 

llegado, en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en 

espíritu y de verdad. Tal es el culto que busca el Padre. Dios es 

Espíritu y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y de 

verdad.  

Le dice la mujer: —Sé que vendrá el Mesías –es decir, Cristo–. 

Cuando él venga, nos lo explicará todo.  

Jesús le dice: —Yo soy, el que habla contigo.  

En esto llegaron sus discípulos y se maravillaron de verlo hablar 

con una mujer. Pero ninguno le preguntó qué buscaba o por qué 

hablaba con ella. La mujer dejó el cántaro, se fue a la aldea y dijo a 

los vecinos: —Venid a ver un hombre que me ha contado todo lo 

que yo he hecho: ¿no será el Mesías? Ellos salieron de la aldea y 

acudieron a él.  

Entretanto los discípulos le rogaban: —Rabí, come. Él les dijo: —Yo 

tengo un sustento que vosotros no conocéis. Los discípulos 

comentaban: — ¿Le habrá traído alguien de comer?  

Jesús les dice: —Mi sustento es hacer la voluntad del que me envió 

y concluir su obra. ¿No decís vosotros que faltan cuatro meses para 

la siega? Pues yo os digo: levantad la vista y observad los campos 

clareando ya para la cosecha. El segador ya está recibiendo su 

salario y cosechando fruto para la vida eterna; así lo celebran 

sembrador y segador. De ese modo se cumple el refrán: uno 

siembra y otro siega. Yo os he enviado a cosechar donde no habéis 

trabajado. Otros han trabajado y vosotros habéis entrado a 

aprovecharos de sus trabajos.  

En aquella aldea muchos creyeron en él por lo que había contado la 

mujer, afirmando que le había contado todo lo que ella había hecho. 

Los samaritanos acudieron a él y le rogaban que se quedara con 

ellos. Se quedó allí dos días, y muchos más creyeron en él, a causa 

de su palabra; y decían a la mujer: —Ya no creemos por lo que nos 

has contado, pues nosotros mismos hemos escuchado y sabemos 

que éste es realmente el salvador del mundo. 
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Y un último inciso sobre lo que ocurre con los discípulos de Jesús: es 

curioso que apenas se enteran de lo que ha pasado entre Él y la mujer: 

ellos estaban ausentes, ocupados en otras cosas, y no uno, sino todos.  

Muchas veces pretendemos ser testigos de lo que ocurre entre Dios y 

las personas, entre Dios y nuestros alumnos. También tocará asumir 

que quizá no veamos qué está ocurriendo… unas veces porque ni 

nosotros mismos somos capaces de estarnos “quietos” como Jesús: 

preferimos irnos a hacer algo aparentemente más útil que quedarnos 

junto a Jesús en el pozo (“ir a comprar comida” o a “sembrar”). Otras 

veces tendremos, sin embargo, la suerte de cosechar, como dice Jesús, 

donde nosotros no hemos sembrado. Pero, en cualquier caso, solo 

manteniendo la atención despierta (y agradecida) también nosotros, 

podremos contemplar que Dios no deja de actuar en la vida de las 

personas. Trabajemos, pues, con “tranquila confianza”, como decía 

nuestro Fundador, José Gras, porque Él no dejará de “mostrar que es 

Padre Todopoderoso, si nos ponemos, como hijos, en sus manos”. 

 

 


